Carta del Santo Padre a los Obispos

	
Ciudad del Vaticano, 6 de abril del 2001
 

 "Su Santidad Juan Pablo II envía un cordial saludo a sus Hermanos Obispos de México, que han convocado la celebración de un "Año de la Vida", y les anima a aprovechar la rica vivencia del Gran Jubileo, que debe "suscitar en nosotros un dinamismo nuevo, empujándonos a emplear el entusiasmo experimentado en iniciativas concretas", para "emprender una eficaz programación pastoral postjubilar" (Novo millenio ineunte, 15).  Para ello conviene que en cada comunidad eclesial se promueva "una espiritualidad de la comunión, proponiéndola como principio educativo en todos los lugares donde se forma el hombre" (ibíd., 29).
Al mismo tiempo, el Papa exhorta a los cristianos a defender a "cada ser humano desde la concepción hasta su ocaso natural" (ibíd., 51), sirviendo fielmente el "Evangelio de la vida" frente a legislaciones e ideologías contrarias que atentan a la dignidad humana y favorecen la degradación moral de la sociedad, especialmente de la juventud.
En esta circunstancia el santo Padre pide al Espíritu Santo, por intercesión de Nuestra Señora de Guadalupe, que derrame copiosamente sus dones sobre esa iniciativa, para que la sociedad mexicana experiemente una nueva primavera de la vida acogiendo y protegiendo a cada ser humano, en cuyo rostro brilla la imagen de  Cristo.  Con esta viva esperanza, les imparte con afecto la Bendición Apostólica.
 
 

Cardenal Angelo Sodano
Secretario de Estado de Su Santidad


Proclamación del Día de la Vida 
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COMUNICADO
Los Obispos de México, en plena comunión con el Papa Juan Pablo II, agradecemos a Dios la riqueza espiritual y pastoral que dejó en nuestra Iglesia mexicana la celebración del Misterio de la Encarnación del Verbo de Dios, en el Jubileo del Año 2000. 
Por eso, al inicio de este nuevo siglo y milenio y en prolongación del dinamismo de la gracia del Año Jubilar, queremos proclamar, con un profundo sentido de gratitud y esperanza el Evangelio de la Vida y declaramos que, a partir de este año 2001, el 25 de marzo sea celebrado en la Iglesia católica mexicana como Día de la Vida (cfr. Evangelium vitae, 85; para observar las normas litúrgicas, al caer en este año el 25 de marzo en el IV Domingo de Cuaresma, la declaración se hará en este Domingo, pero la celebración litúrgica se trasladará al lunes 26 de marzo), celebrando, a la luz del Misterio de la Encarnación el misterio de la vida nueva en gestación. 
Asimismo, establecemos también la celebración del Año de la Vida del 25 de marzo de 2001 al 25 de marzo de 2002, con el fin de iniciar un proceso permanente de concientización sobre la sacralidad de la vida del ser humano, desde su concepción hasta su muerte natural, y la vocación de la familia de ser santuario de la vida, según el proyecto originario de Dios, reflexionando sobre la grandeza de la paternidad y la maternidad responsables. 
Cristo describe su misión precisamente en relación con la vida: "Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia" (Jn 10, 10), y confió a su Iglesia, pueblo de la vida y para la vida (E. v. , 6) el anuncio incansable de esta Buena Nueva. Por eso, en el momento presente, la Iglesia que peregrina en México, fiel a esta encomienda, quiere anunciar, celebrar y servir el Evangelio de la vida a todos loS hombres y mujeres de nuestro pueblo mexicano, guiada por la enseñanza de su Magisterio. 
Queremos ser testigos del amor de Cristo a la vida, frente a los signos de la cultura de la muerte que descubrimos en nuestra patria como por ejemplo la contracepción, el aborto, los secuestros, los asesinatos, la drogadicción, el narcotráfico, el mal uso y abuso de la naturaleza, una mentalidad favorable a la eutanasia, la miseria de tantos hermanos y hermanas, la falta de solidaridad para con los más desprotegidos. . 
El punto de partida para esta misión es ciertamente el mandato supremo del amor (cfr. N.m.i., 42). Difundir el Evangelio de la vida en nuestra Nación, es un ejercicio de la caridad que debemos a todo hombre y mujer. Como Cristo, Palabra eterna de Dios que "se hizo carne y puso su Morada entre nosotros" (Jn 1, 14), la Iglesia quiere también ser para los mexicanos y mexicanas "palabra", "mensaje" y "coloquio" de amor y de vida (cfr. Carta pastoral, 187), comprometiéndose a promover de manera constante y sistemática la dignidad de la vida del ser humano así como el respeto debido a toda vida en la naturaleza. 
La Iglesia, sabe sin embargo que el Evangelio de la vida no es exclusivamente para los creyentes sino que es para todos, y, por tanto, considera que el "tema de la vida y de su defensa y promoción no es prerrogativa única de los cristianos" (E. V. 101) sino de todo hombre y mujer de buena voluntad, por lo que desea poder trabajar en espíritu de fraterna unidad con todos para promover, proteger y defender la vida del ser humano desde su concepción hasta su muerte natural así como los valores naturales de la familia. 
Encomendamos a nuestros presbiterios, así como a las consagradas y consagrados, a los movimientos del apostolado laical, y, en especial, a las familias, la celebración anual del Día de la Vida, mediante celebraciones litúrgicas, jornadas de ayuno y oración, congresos y reuniones que ayuden al pueblo de Dios a tomar conciencia de su responsabilidad de promover y defender la dignidad de la vida humana desde el momento de la concepción hasta su muerte natural. 
Les encomendamos que difundan, en todos los niveles y por todos los medios adecuados, el Evangelio de la Vida que nos ha sido confiado y que impulsen iniciativas para promover la dignidad de la persona humana, así como la defensa del ser humano no nacido. Que todos los católicos, hombres y mujeres promovamos con entusiasmo y convicción, con valentía y oportunidad, sin tibiezas ni temores, la grandeza de la maternidad, consagrada por el mismo Cristo desde el seno de la Virgen, así como la paternidad del varón que, junto con su esposa (cfr. E. In A., 46), son colaboradores de Dios en la transmisión responsable de la vida: "ique ningún mexicano se atreva a vulnerar el don precioso y sagrado de la vida en el vientre materno!" (Juan Pablo II, Homilía Autódromo Hnos. Rodríguez, México, D.F., 24 enero de 1999). 
Invitamos de manera especial a los colegios, escuelas y universidades de inspiración católica, para que, en sus comunidades educativas, animen, promuevan y organicen una digna celebración de este día y en cada una de estas instituciones educativas se anuncie el Evangelio de la Vida en fidelidad a las enseñanzas del Magisterio de la Iglesia. 
Invitamos también a todas las instituciones religiosas, del gobierno civil y de la ciudadanía a unirse a esta celebración y compromiso a favor de la vida del ser humano, y, ya que el don de la vida ha de ser valorado y protegido por todos, juntos impulsemos la cultura de la vida. 
Encomendamos a la Comisión Episcopal de Pastoral Familiar la animación y promoción de esta celebración que, con la ayuda de Dios tendrá lugar cada año y ha de ser promovida cada vez con más entusiasmo y eficacia. 
Confiamos esta celebración a la intercesión de Santa María de Guadalupe, icono de la maternidad divina que, desde su bendita imagen, proclama en México el valor y dignidad de la vida del ser humano desde el vientre de la madre. 
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El Año de la Vida
Después de haber celebrado con inmenso Júbilo el bimilenario del misterio de la Encarnación del Señor Jesucristo, el Episcopado Mexicano se honra en extender la gracia de dicha celebración a una acción pastoral intensa y sistemática, orgánica y de conjunto por un año, para anunciar, celebrar y servir el Evangelio de la Vida, del 25 de Marzo de 2001 al 25 de Marzo de 2002.
Ante el desafío del hecho de que "las actuales condiciones sociales, económicas y culturales hacen con frecuencia más ardua y difícil la misión de la familia al servicio de la vida", y "para que pueda realizar su vocación de "santuario de la vida", como célula de una sociedad que ama y acoge la vida, es necesario y urgente que la familia misma sea ayudada y apoyada" (E.v., 94).
El Santo Padre en su IV Visita Pastoral a México nos exhorta a intensificar nuestro esfuerzo para proteger la vida:
· "Concluyendo, quiero dirigir mi pensamiento hacia el Tepeyac, a Nuestra Señora de Guadalupe, Estrella de la primera y de la nueva Evangelización de América. A ella encomiendo la Iglesia que peregrina en México y en todo el Continente americano, y le pido ardientemente que acompañe a sus hijos a entrar con fe y esperanza en el tercer milenio. 
Bajo su cuidado maternal pongo a los jóvenes de vuestra Patria, así como la vida e inocencia de los niños, especialmente los que corren el peligro de no nacer. Confío a su amorosa protección la causa de la vida: ¡que ningún mexicano se atreva a vulnerar el don precioso y sagrado de la vida en el vientre materno!" (Juan Pablo II, Homilía Autódromo Hnos. Rodríguez, México 24 enero de 1999).
· "¡Dios te bendiga México!, por los ejemplos de humanidad y de fe de tus gentes, por los esfuerzos en defender la familia y la vida" (Juan Pablo II, Discurso de Despedida en el Aeropuerto, México 26 de enero de 1999). 
Por su parte, el Episcopado Mexicano ha recogido con especial empeño el compromiso hacia la vida:
· "Nuestra opción fundamental en este Proyecto Pastoral es: Proclamar a Jesucristo, Vida y Esperanza de México, comprometiéndonos a trabajar, en el espíritu de la Nueva Evangelización y del Jubileo del Año 2000, por una Iglesia más evangelizada y misionera, una sociedad más justa y solidaria, una cultura de la vida y de la esperanza." (Proyecto Pastoral de la CEM 1996-2000, Introducción). 
· "Queremos ofrecerles con sencillez el servicio de nuestro ministerio episcopal como servidores de la verdad; como signos y constructores de la unidad y reconciliación de la Iglesia y de la comunidad humana; y como defensores y promotores de la dignidad trascendente de la persona humana, desde que es concebida hasta su encuentro definitivo con el Señor." ("Del Encuentro con Jesucristo a la solidaridad con todos", Introducción). 
· "Sabemos que los mexicanos somos un pueblo que ama la vida y que tiene una admirable fe en la Providencia de Dios, del que nunca ha renegado, y un profundo amor filial a Santa María de Guadalupe, cuya protección tampoco ha dejado nunca de experimentar y agradecer (Del encuentro, 92)." 
· "Los responsables de la vida de las comunidades estamos llamados a una conversión pastoral, dejando atrás mentalidades, actitudes y conductas que no favorecen el crecimiento en la fe y en la corresponsabilidad de los fieles laicos, hombres y mujeres, en la vida eclesial y en el compromiso social. Es frecuente encontrar falta de interés y apoyo proporcionándoles conocimientos que les sirvan en la formación de sus conciencias y en las tareas temporales. 
Ecclesia in America invita a reconocer y promover la vocación y misión propia de los fieles laicos como miembros a pleno derecho del Cuerpo de Cristo y partícipes de su triple ministerio. Este reconocimiento es en la actualidad de tal importancia, que "la renovación de la Iglesia en América no será posible sin la presencia activa de los laicos. Por eso, en gran parte, recae en ellos la responsabilidad del futuro de la Iglesia" (Del encuentro..., 118). 
· "Por ello, ningún católico debe apoyar las propuestas sociales o políticas que favorezcan acciones contra la vida como el aborto y la eutanasia" (Del encuentro, 283). 
· "Los fieles laicos deben colaborar junto con todas las personas de buena voluntad para que los derechos humanos en general, y el derecho a la libertad religiosa y a la vida en particular, sean fundamentalmente reconocidos con toda su amplitud y profundidad a través de la ley" (Del encuentro..., 284) 
· "El derecho a la vida es primordial debido a que sin él no se pueden ejercer los demás derechos" (Del encuentro..., glosario mínimo "Derechos humanos") 
Por tanto, durante este Año de la Vida se busca aprovechar la ocasión para iniciar un proceso pastoral permanente de anuncio del Evangelio de la Vida en las Iglesias locales, con el dinamismo de la Nueva Evangelización: despertando un nuevo ardor en el corazón de los fieles invitándolos a amar la vida con el Amor de Cristo, buscando nuevos métodos y creando nuevas expresiones para responder así, todos y juntos al desafío de la cultura de la muerte. De este modo, el pueblo de Dios que peregrina en México irá renovando y consolidando su amor a la vida.
AMA CON EL AMOR DE DIOS
¡DEFIENDE LA VIDA!
COMISIÓN EPISCOPAL DE PASTORAL FAMILIAR
Departamento de la Vida
25 de marzo 2001: Día de la Vida
25 de marzo 2001 - 25 de marzo 2002: Año de la Vida
Introducción
En el Proyecto Pastoral "Jesucristo, Vida y Esperanza de México", los Obispos de México afirman: ""Nuestra opción fundamental en este Proyecto Pastoral es: Proclamar a Jesucristo, Vida y Esperanza de México, comprometiéndonos a trabajar, en el espíritu de la Nueva Evangelización y del Jubileo del Año 2000, por una Iglesia más evangelizada y misionera, una sociedad más justa y solidaria, una cultura de la vida y de la esperanza." (Proyecto Pastoral de la CEM 1996-2000, Introducción). 
En él la opción pastoral prioritaria es: "Queremos también optar por la pastoral familiar, como prioridad básica, actualizando sus métodos para que cada familia, por la cual pasa el futuro de la humanidad, sea santuario de la vida y se promueva la paternidad y la maternidad responsables a la luz del Magisterio y en todas las comunidades se reactive la catequesis familiar" (No. 68).
Un fruto de estas opciones y compromiso por la familia y la vida es la decisión del Episcopado Mexicano de celebrar anualmente en México el Día de la Vida el 25 de marzo y, en esta ocasión, el Año de la Vida del 25 de Marzo de 2001 al 25 de Marzo de 2002, renovando y fortaleciendo así el hecho de que ""Sabemos que los mexicanos somos un pueblo que ama la vida" (Del encuentro con Jesucristo vivo...", 92).
Y es que la presencia cada vez más difundida de los signos de la cultura de la muerte nos desafían fuertemente a proclamar el Evangelio de la Vida. Somos la Iglesia de Jesucristo, y por tanto, el pueblo de la vida y para la vida. La misión del Señor es dadora de vida, ¡Él mismo es la Vida!, pues como Palabra eterna de Dios: "En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres (Jn 1, 4); él nos dice: "Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia" (Jn 10, 10). Y como el Buen Pastor, no sólo nos da vida, sino que también da la vida por nosotros: "Nadie tiene mayor amor que el que su vida por sus amigos" (Jn 15, 13; cfr. Jn 10, 10).
Jesucristo es pues el modelo definitivo para la Iglesia en el anuncio del Evangelio de la vida. Nuestra misión tiene que ser dadora de vida y nuestra atención pastoral tiene que dirigirse a toda manifestación de vida pero especialmente hacia el hombre y la mujer, creados a imagen y semejanza de Dios. Tiene que abarcar todos los momentos y condiciones de la vida del ser humano pues: "Jesucristo es el camino principal de la Iglesia. Él mismo es nuestro camino «hacia la casa del Padre»(88) y es también el camino hacia cada hombre. En este camino que conduce de Cristo al hombre, en este camino por el que Cristo se une a todo hombre, la Iglesia no puede ser detenida por nadie. Esta es la exigencia del bien temporal y del bien eterno del hombre. La Iglesia, en consideración de Cristo y en razón del misterio, que constituye la vida de la Iglesia misma, no puede permanecer insensible a todo lo que sirve al verdadero bien del hombre, como tampoco puede permanecer indiferente a lo que lo amenaza" (Redemptor hominis 13). Por tanto: "...este hombre es el primer camino que la Iglesia debe recorrer en el cumplimiento de su misión, él es el camino primero y fundamental de la Iglesia, camino trazado por Cristo mismo, vía que inmutablemente conduce a través del misterio de la Encarnación y de la Redención" (Idem, 14).
El Santo Padre, en la Evangelium vitae ha descrito el dinamismo de esta tarea: anunciar – dimensión profética, celebrar – dimensión sacerdotal litúrgica y servir – dimensión social de la caridad el Evangelio de la vida (E. v. 28). Desde este documento nos hace a todos un fuerte llamado: "La presente Encíclica, fruto de la colaboración del Episcopado de todos los Países del mundo, quiere ser pues una confirmación precisa y firme del valor de la vida humana y de su carácter inviolable, y, al mismo tiempo, una acuciante llamada a todos y a cada uno, en nombre de Dios: ¡respeta, defiende, ama y sirve a la vida, a toda vida humana! ¡Sólo siguiendo este camino encontrarás justicia, desarrollo, libertad verdadera, paz y felicidad!" (E. v. 6).
El Episcopado Mexicano, haciéndose eco de esta necesidad, ofrece su aportación pastoral para la edificación de una Nación Mexicana en la justicia, el desarrollo, la libertad verdadera y la paz: "Los obispos de la Iglesia católica que peregrina en tierras mexicanas, sentimos la necesidad de decirles una palabra de pastores, revisando nuestra historia y vida eclesial y aportando, desde la misión espiritual y moral que nos es propia, los valores que deberán sostener el llamado que nos ha hecho el Sucesor de Pedro a emprender la nueva evangelización con nuevo ardor, con nuevos métodos y con nueva expresión, y a colaborar en la construcción de la civilización del amor en nuestra Patria y en todo el Continente" (Del encuentro..., 3).
En el tema de la vida las propuestas de la Iglesia llegan a suscitar antipatías y rechazos porque muchos las consideran como una imposición. Para ello: "es importante hacer un gran esfuerzo para explicar adecuadamente los motivos de las posiciones de la Iglesia, subrayando sobre todo que no se trata de imponer a los no creyentes una perspectiva de fe, sino de interpretar y defender los valores radicados en la naturaleza misma del ser humano. La caridad se convertirá entonces necesariamente en servicio a la cultura, a la política, a la economía, a la familia, para que en todas partes se respeten los principios fundamentales, de los que depende el destino del ser humano y el futuro de la civilización" (Novo millennio ineunte, 51).
Así pues en el anuncio del Evangelio de la vida, es importante el saber comunicar, sensibilizar a todos transmitiéndoles la enseñanza de la Iglesia que se sustenta en la dignidad del ser humano, que es la fuente de todos los derechos (cfr. Ecclesia in America, 57) comenzando con el de la vida y de una calidad de vida digna del hombre y la mujer desde su concepción hasta su ocaso natural.
Teniendo en cuenta también la importancia que el Papa le da a la Iglesia local en su Carta Novo Millennio Ineunte, el Departamento de la Vida de la Comisión Episcopal de Pastoral familiar, ofrece este pequeño subsidio que contiene citas bíblica, del Magisterio y de la Liturgia, sugerencias prácticas, ofrecimiento de talentos y recursos, con el fin de animar y sugerir diversas iniciativas, además de las que seguramente surgirán del dinamismo evangelizador de las Iglesias particulares de México, para promover la celebración del Día de la Vida y del Año de la vida. Esperamos que les sea de utilidad.
Justificación
Día de la Vida
A la luz del Misterio de la Encarnación, continuando el espíritu celebrativo del Gran Jubileo del Año 2000, con el fin de que la Iglesia, "pueblo de la vida y para la vida" (E.v., 6), ponga de manifiesto la sacralidad de la vida concebida, los Obispos de México declaran el día 25 de marzo, Solemnidad de la Anunciación - Encarnación, como "Día de la Vida Concebida" (cfr. Evangelium vitae, 85). El concepto y término se justificaría desde la Sagrada Escritura, la Liturgia y el Magisterio (F.c. 25) y en relación a la Maternidad de la Santísima Virgen.
Con esta acción de naturaleza evangelizadora se quiere responder al desafío de una cultura de la muerte que va degradando no sólo las condiciones de vida sino a la vida misma, el ser del hombre, creado por Dios varón y mujer: "Así, por la palabra, la acción y la persona misma de Jesús se da al hombre la posibilidad de « conocer » toda la verdad sobre el valor de la vida humana. De esa « fuente » recibe, en particular, la capacidad de « obrar » perfectamente esa verdad (cf. Jn 3, 21), es decir, asumir y realizar en plenitud la responsabilidad de amar y servir, defender y promover la vida humana" (E.v., 29). Será pues un paso decisivo para invitar a los fieles a amar la vida, a trabajar por crear la cultura de la vida.
Objetivos
Que en la Iglesia católica que peregrina en tierras mexicanas, pueblo de la vida y para la vida, se anuncie, se celebre y se sirva el evangelio de la vida en todas sus etapas, para que, ayudando a cada familia, iglesia doméstica, al pueblo de Dios, a los hombres y mujeres de buena voluntad y a los responsables de la comunidad humana a redescubrir y vivir con alegría el valor de la vida, la familia cumpla con su misión de ser santuario de la vida y todos construyamos la cultura de la vida. 

OBJETIVOS ESPECÍFICOS
1.- Anunciar: dar a conocer el Magisterio de la Iglesia a la familia, para que conozca y asuma su vocación de ser santuario de la vida. Se puede a través de las homilías, retiros, congresos y diversos subsidios que elaborará la Comisión Episcopal de Pastoral Familiar como: 
· taller sobre la Humanae vitae 
· taller sobre la Evangelium vitae 
· taller sobre la Donum vitae... 
· taller sobre castidad 
· cursos de métodos naturales adaptados a los diversos ambientes 
· cursos para agentes de una pastoral de la vida 
· canciones, posters, calcomanías, etc. 
2.- Celebrar: festejar con gozo el don de la vida en cada familia a través de la liturgia, sus tiempos fuertes, momentos celebrativos de la familia como bautismos, quince años, matrimonios, funerales, etc. a través de la oración, de los días en que se celebra a nivel internacional o nacional algún aspecto relativo a la familia y la vida. 
3.- Servir: motivar a los diferentes movimientos de Iglesia para que promuevan la difusión del Evangelio de la vida desde la riqueza de sus carismas; que se comprometan a proyectar socialmente su fuerza en todos los foros en donde se promueve y se defiende la vida como por ejemplo en el cabildeo en el Congreso, intervenir en los ámbitos y procesos legislativos para conseguir leyes que promuevan y protejan el matrimonio, la familia y la vida. 
Fundación en las Iglesias locales de asociaciones de "Familias para las Familias" que promuevan a los laicos en las labores de cabildeo y gestiones políticas y legislativas a favor de la vida. Crear instrumentos de comunión y participación para servir a la familia mexicana así como motivar y colaborar con las instituciones al servicio de la vida. Valernos de los medios de comunicación para poder servir mejor a la vida. Difundir el verdadero significado humano de la sexualidad vinculada al amor y a la vida, así como los valores de la castidad. Hacer llegar a los Sres. Obispos información y apoyo oportunos sobre los grandes temas y asuntos de la vida así como un directorio lo más completo posible de las instituciones de servicio a las que puedan recurrir como apoyo para servir el amplio espectro de la vida humana.
Declaración del Año de la Vida
Del 25 de marzo de 2001 al 25 de marzo de 2002
El Consejo de Presidencia de la CEM ya emitió un comunicado en donde se da a conocer la decisión del Episcopado con respecto a estos eventos. Se sugiere que en cada Iglesia particular el Obispo diocesano emita, a su vez un decreto, convocando a todos los miembros de la comunidad a asumir estas iniciativas para la inauguración solemne.
En esta inauguración solemne se declara el 25 de marzo como "Día de la Vida" en la Catedral y en las iglesias parroquiales de las Iglesias locales, a la luz de la Solemnidad de la Anunciación del Señor. Desde el misterio de la Encarnación, proclamar la dignidad de la vida concebida en el seno materno, sensibilizar a los fieles para construir la cultura de la vida así como para promoverla y defenderla.
El 25 de marzo, en este año, es Domingo IV de Cuaresma, por lo que prevalece esta celebración sobre la Solemnidad de la Anunciación - Encarnación. Sin embargo, se recomienda hacer la declaración del Día y Año de la Vida el día 25 porque es el día en que más personas asisten a Misa, y pasar la celebración litúrgica al día 26.
El Departamento de la Vida ha elaborado un mensaje para este I Día de la Vida: "Cada hijo, cada hija es una palabra." Ya se ha enviado a las Iglesias locales, con el fin de que sirva de ayuda para invitar a considerar el misterio de la vida del ser humano a la luz del Misterio de la Encarnación.
Se puede recurrir a los medios de comunicación como televisión, radio, periódicos, semanarios de la Diócesis y parroquias, circulares, cartas para dar a conocer a la comunidad estos eventos así como el plan de la Iglesia particular para ir promoviendo durante el Año de la Vida iniciativas que difundan el Evangelio de la Vida.
Para el mismo Día 25 o en ocasiones posteriores a lo largo del año se pueden organizar "marchas de la vida" (por ejemplo llevando globos azules y rosas, vestidos festivos); conciertos de la vida (se pueden invitar artistas sensibles al valor de la vida y que sean un testimonio en su propio vivir); exposiciones de la vida en iglesias (ambientar las Misas dominicales con fotografías, posters alusivos al matrimonio, a la familia y a la vida, frases de la Sagrada Escritura, de los Santos, del Papa, Madre Teresa, etc.), salones parroquiales, plazas, escuelas, universidades.
En el catecismo se pueden usar películas, videocassettes, cantos, juegos, representaciones de teatro Guiñol, marchas, excursiones al bosque o a los parques, una campaña de limpieza de calles, de plantar árboles, de celebrar especialmente el día del niño, de la madre, del padre, del anciano, etc., con el fin de ir iniciando en los niños y niñas un amor a la vida incluyendo el aspecto ecológico. Enseñarles a dar gracias a Dios por el don de ser hombres y mujeres, a valorar las bellas diferencias complementarias que Dios puso en ambos.
A los adolescentes y jóvenes se les puede invitar a retiros, cineforos o videoforos ("El sexo tiene un precio", "Si me quieres, espérame", por ejemplo, se puede comentar o hacer talleres en los grupos juveniles, escuelas particulares y públicas), organizar concursos de canciones a favor de la vida y de la familia. Invitarlos a visitar a ancianos, enfermos, niños con diferente capacidad. Igualmente a participar en campañas de "ciudad limpia", "cuida el agua", "siembra un árbol", etc. Promover fuertemente en ellos el valor de la castidad, una educación en el respeto mutuo entre hombre y mujer, difundir entre ellos el verdadero significado de la sexualidad humana; a formarse un juicio crítico frente a los medios de comunicación, a conocer la doctrina de la Iglesia sobre el valor de la vida de cada ser humano, a discernir las campañas de distribución de preservativos, anticonceptivos, a comprender el daño que producen las relaciones prematrimoniales o el amor libre, el adulterio, el divorcio, el aborto, el suicidio, la eutanasia, los secuestros, el narcotráfico y la drogadicción, etc. Difundir entre ellos la doctrina social de la Iglesia para iniciarlos en el compromiso en la caridad hacia los más pobres, en la promoción integral del hombre y la mujer; ayudarlos a conocer la realidad de los indígenas, el fenómeno migratorio; sensibilizarlos hacia fenómenos como la globalización, el diálogo entre las culturas, etc. Invitarlos a considerar proyectos de vida en común, especialmente durante el noviazgo.
Recordando junto con el Santo Padre que: "Dentro del « pueblo de la vida y para la vida », es decisiva la responsabilidad de la familia: es una responsabilidad que brota de su propia naturaleza —la de ser comunidad de vida y de amor, fundada sobre el matrimonio— y de su misión de « custodiar, revelar y comunicar el amor »", con los adultos, especialmente con matrimonios, organizar foros, conferencias, mesas redondas, congresos, etc., para sensibilizar a la comunidad sobre el valor de la vida humana en todos sus momentos y condiciones, sobre la responsabilidad ecológica de los cristianos, etc. Organizar cineforos, análisis de periódicos, programas de televisión, para formar el juicio crítico de las personas y evitar que la cultura de la muerte permee a la sociedad. Se pueden promover "días" o "semanas" sin televisión, sin tabaco, etc. Se pueden invitar a los grupos, movimientos y asociaciones y con ellos preguntarse si están cumpliendo con su responsabilidad de ser promotores de la cultura de la vida (cfr. Evangelium vitae, 95). En las parroquias hacer campañas de donativos para los más pobres, de limpieza, de reforestación, etc. que sensibilice a la comunidad acerca de la vida.
En este sentido se profundiza en el hecho de que la misma pastoral familiar hace de la familia no sólo objeto sino, sobre todo, sujeto de la misma evangelización: es evangelizar a las familias, con las familias y para las familias. El Papa sugiere que las mismas familias aprendan a organizarse para promover los valores del matrimonio y la familia, luchen por una política familiar, por el respeto a la vida, por una promoción integral del hombre y la mujer, por un desarrollo con rostro humano, por una vida libre de violencia y de vicios, etc.
Con los ancianos se pueden organizar fiestas, excursiones, visitas domiciliarias, ir a atenderlos en su persona (cortarles el pelo, platicarles y, sobre todo escucharlos aunque nos cuenten muchas veces lo mismo, ver con ellos una película, etc.). Sensibilizar a la comunidad hacia el valor de los ancianos, procurar que tengan atención médica, higiénica, etc. 
En las parroquias, las homilías pueden ir encaminadas a difundir el Evangelio de la vida, iluminando los diversos momentos y condiciones de la vida del ser humano y de la creación. Motivar a construir la cultura de la vida. En los temas del matrimonio y la familia, a presentar claramente el proyecto de Dios para el amor humano; enfocar según la doctrina del Magisterio los temas difíciles como drogas, hedonismo, subjetivismo y relativismo, madres solteras, divorciados, divorciados vueltos a casar. Ser claros en la doctrina de la Iglesia sobre la mentalidad anticonceptiva, el aborto, el abuso de la naturaleza. Aprovechar las celebraciones familiares como el nacimiento de un hijo, bautismo, presentación en la iglesia, evangelización presacramental, XV años, fallecimiento de un familiar o amigo, etc., para ofrecer el Evangelio de la Vida como la luz que ilumina toda realidad de la vida del ser humano.
La celebración del sacramento de la penitencia es un punto importante de escucha y formación de la conciencia de los fieles, especialmente en temas de moral conyugal, sexual y de la vida. Insistir en la enseñanza del Magisterio de la Iglesia en estos temas es un verdadero servicio pastoral de difusión del Evangelio de la Vida.
En el Seminario, conscientes de que las vocaciones vienen de las familias, en la formación pastoral de los seminaristas, insistir en la valoración del matrimonio, la familia y la vida. Insistir en el conocimiento y adhesión a la doctrina del Magisterio como la mejor forma de unificar los criterios pastorales en estos temas. Invitar a los seminaristas a valorar a los movimientos de familia, a formarse en la pastoral familiar, a evitar las soluciones pastorales contrarias a la enseñanza del Magisterio (cfr. Veritatis splendor, 56) en los temas de matrimonio, familia y vida, uso de anticonceptivos. Que conozcan los fundamentos de los métodos naturales y de la paternidad y maternidad responsables para que sepan ofrecer no sólo consuelo sino también apoyos reales a los esposos en la formación de su conciencia.
En general, el desafío para los agentes es, a semejanza de la celebración del Jubileo, no dejar que se pierda actualidad y promoción del sentido del Año de la Vida. Este año servirá entonces para iniciar e ir consolidando en la comunidad eclesial la conciencia de que el Evangelio de la Vida es parte integral de la vida de la Iglesia y que es grande e ineludible el compromiso para difundirla.
¿Quiénes participan?
Los pastores de la Iglesia que peregrina en México, Obispos, sacerdotes y fieles laicos, así como hombres y mujeres de buena voluntad, creyentes o no. Recordemos lo que nos dice el Papa en Ecclesia in America: "Los Obispos y los presbíteros tienen... la especial responsabilidad de dar testimonio incansable a favor del Evangelio de la vida y de exhortar a los fieles para que actúen en consecuencia (No. 63)." Conviene invitar a todas las asociaciones religiosas y civiles así como a todos los hombres y mujeres de buena voluntad a sumarse a esta noble tarea, pues: "la defensa y la promoción de la vida no son monopolio de nadie, sino deber y responsabilidad de todos. El desafío que tenemos ante nosotros, a las puertas del tercer milenio, es arduo. Sólo la cooperación concorde de cuantos creen en el valor de la vida podrá evitar una derrota de la civilización de consecuencias imprevisibles" (EV, 91) 

¿Dónde?

En las Iglesias particulares bajo la decisión, guía y vigilancia de su Obispo, involucrando al presbiterio, consagrados y consagradas, sociedades de vida apostólica, grupos, movimientos y asociaciones del apostolado laical, sin dejar de buscar también iniciativas comunes con instituciones de otras denominaciones o religiones. Buscar despertar interés en el gobierno, las instituciones civiles en todos los niveles y empresas nacionales o internacionales.
Talentos y Recursos 
Se sugiere, a semejanza del Departamento Nacional, formar al interno de la Comisión Diocesana de Pastoral Familiar un Departamento Diocesano de la Vida, básicamente con un sacerdote y matrimonio como coordinadores, que elaboren un proyecto para todo el año que tenga en cuenta a las parroquias. Buscarían no sólo hacer actividades nuevas, sino sensibilizar para que dentro de las que ya se hacen como la homilía, Hora Santa, reuniones de grupos o movimientos, evangelización presacramental, piedad popular, se difunda el amor a la vida y el compromiso por promoverla y defenderla.
Una de las prioridades de este evento es formar a los agentes que van a promover la pastoral de la vida. En las Iglesias locales seguramente existen muchos talentos humanos valiosos como médicos, psicólogos, sociólogos, abogados, expertos en planeación y computación, etc., para organizar un proceso de formación de los agentes. El Departamento Nacional de la Vida puede ofrecer servicios de enlace, asesoría o de cursos.
Teniendo proyectos concretos que incluyan un presupuesto, será más fácil fondearlos mediante donativos o actividades para este fin. Es fácil encontrar talentos humanos como expertos en planeación, contabilidad, computación, impresores, etc. que estén dispuestos a donar su tiempo. Las mismas empresas grandes tienen en su presupuesto donativos dispuestos de antemano para proyectos sociales y si nuestros proyectos se promueven bajo esta perspectiva es fácil encontrar apoyo en ellas.
Celebración de la Semana de la Familia
La Comisión Episcopal de Pastoral Familiar preparará este año el subsidio para la Semana Nacional de la Familia, sugerida para el mes de octubre pero que cada Ordinario puede acomodarla a las circunstancias de su Iglesia particular. Se procurará tener pronto el material para ir organizando la participación de toda la comunidad eclesial: preparar con los diferentes movimientos los temas para radio, televisión, periódicos; capacitar agentes para promover la Semana en las zonas, decanatos, parroquias, colonias, etc. El reto es permear lo más posible todos los niveles hasta llegar a nuestro objetivo principal: la familia.
Si nos preparamos ya desde ahora, la Semana Nacional de la Familia podrá ser lo que los Sres. Obispos declaran en su documento: "La Iglesia en México ha de dialogar con el mundo donde está sin ser de él. Debe hacerse "palabra", debe hacerse "mensaje", debe hacerse "coloquio". De este ejercicio de caridad brotarán nuevos desafíos y horizontes, nuevas oportunidades y espacios para la evangelización de la Nación" (Del encuentro..., 187). Y, si consideramos atentamente que: "la Nación no es una realidad por inventar sino una herencia que es preciso continuar y acrecentar sin perder nunca todo lo que de bueno ya hemos adquirido" (Del encuentro..., 268) y que: "La Iglesia entiende como un aporte esencial a la Nación el cuidado y la atención pastoral que ha puesto a favor de la unidad familiar" (Del encuentro..., 374), una buena organización en todas las Iglesias particulares sería un gran servicio evangelizador a toda la Nación fortaleciendo a la que es su célula básica mediante el anuncio de la buena nueva del matrimonio, de la familia y de la vida. 

La Comisión de Pastoral Familiar
Trabajo de la Comisión de pastoral Familiar con otras comisiones, organismos e instituciones

El espectro del trabajo por el matrimonio, la familia y la vida es muy amplio. La pastoral familiar viene a ser una pastoral transversal, es decir, toca a las otras dimensiones específicas de la pastoral: niños, jóvenes, vocaciones, migraciones, enfermos, encarcelados, etc., en cuanto todas estas etapas y condiciones de la vida humana afectan a la familia.
Tener un evento como el Año de la Vida es una buena oportunidad para un trabajo en el espíritu de la comunión propio de la pastoral orgánica y de conjunto. Es decir, la Comisión Diocesana de Pastoral Familiar puede coordinarse con las otras Comisiones, con el Seminario, Escuelas Católicas, Universidades, con Organismos Religiosos cristianos o no, con Instituciones civiles, ONGs, con Estaciones de Radio, Prensa y Televisión, Artistas (que puedan ser considerados como testimonio de amor al matrimonio, la familia y la vida), Empresas, etc., para organizar conjuntamente eventos como congresos, conciertos, concursos, Cineforos, Videoforos, festivales, marchas o caminatas, etc.
Con la Comisión de Evangelización y catequesis, por ejemplo, podría organizar celebraciones especiales como el día del niño, de la madre, del padre, del anciano, del agua, de medio ambiente. Con el Seminario se podría organizar un Panel sobre la Cultura de la Muerte y la Cultura de la Vida que sensibilice a los seminaristas acerca del Evangelio de la Vida. Con la Comisión de Pastoral Juvenil se podría organizar un concierto de la vida, seminarios sobre la cultura de la vida, visitas a hospitales o asilos, campañas de limpieza de la ciudad o de la colonia, campañas de reforestación, etc.
El Santo Padre nos dice en la Evangelium vitae: "es urgente una gran oración por la vida, que abarque al mundo entero. Que desde cada comunidad cristiana, desde cada grupo o asociación, desde cada familia y desde el corazón de cada creyente, con iniciativas extraordinarias y con la oración habitual, se eleve una súplica apasionada a Dios, Creador y amante de la vida. Jesús mismo nos ha mostrado con su ejemplo que la oración y el ayuno son las armas principales y más eficaces contra las fuerzas del mal (cf. Mt 4, 1-11) y ha enseñado a sus discípulos que algunos demonios sólo se expulsan de este modo (cf. Mc 9, 29). Por tanto, tengamos la humildad y la valentía de orar y ayunar para conseguir que la fuerza que viene de lo alto haga caer los muros del engaño y de la mentira, que esconden a los ojos de tantos hermanos y hermanas nuestros la naturaleza perversa de comportamientos y de leyes hostiles a la vida, y abra sus corazones a propósitos e intenciones inspirados en la civilización de la vida y del amor" (100). Para promover esto, la Comisión puede ponerse en contacto con las comunidades de vida consagrada de vida contemplativa y activa, con la Comisión del Clero, el Seminario, los movimientos de oración y espiritualidad (Talleres de Oración por ejemplo), y junto con ellos organizar la oración de la iglesia local a favor del matrimonio, de la familia y de la vida, llegando con valentía, como dice el Papa, a proponer días de orar y ayunar, de apagar la televisión, de dar una limosna, de visitar a un enfermo (obras de misericordia), a organizar un retiro espiritual sobre el tema de la vida. Se puede promover la importancia de la santidad, de una vida abierta a la gracia de Dios, el testimonio de los mártires que ofrecen su vida a Cristo dando testimonio de amor por él, etc.
Siguiendo la dinámica del Cabildeo, la Comisión Diocesana de Pastoral Familiar puede preguntarse como sensibilizar y crear conciencia en las autoridades civiles, desde el Presidente Municipal, hasta Diputados, Senadores, Gobernador y aun el Presidente de la República acerca del amor, defensa y servicio a la vida. A la comunidad, promoverla ayudando a las familias a organizarse para que puedan intervenir en los procesos políticos, legislativos (de acuerdo con los principios de la Doctrina Social de la Iglesia, la participación de los católicos en la política, principios de la Familiaris consortio) y de apoyo y protección a la familia y a la vida.
Con la técnica de la Coalición, la Comisión Diocesana puede invitar a comunidades eclesiales cristianas no católicas, comunidades no cristianas, instituciones u organismos como ONGs que coincidan con nuestros valores, para promoverlos juntos mediante la realización de marchas, congresos, festivales, declaraciones conjuntas, entrevistas de los líderes con las autoridades, etc.
Con la Comisión de Movilidad Humana puede investigar si existen migrantes para organizar para ellos algún evento de reconocimiento y acogida, promover la comunicación de las familias con sus miembros que están fuera de la casa. Promover en la comunidad un espíritu de respeto y acogida hacia los que migrantes, etc.
Con la Comisión de Salud puede promover cursos y formación de centros parroquiales de difusión de métodos naturales de planeación de la familia, difundir los peligros de los preservativos, de los anticonceptivos, denunciar las campañas de esterilización y de aborto en los medios, en los hospitales y en algunas instituciones, la presencia de narcotráfico, destrucción irresponsable de bosques, contaminación de ríos, etc.
Los anteriores sólo son ejemplos de lo que la Comisión de Familia podría hacer. En realidad, es aplicar el dinamismo de la Nueva Evangelización: nuevo ardor, nuevos métodos, nuevas expresiones. Los responsables tendrían que preguntarse cómo motivar, organizar y promover constantemente el amor, respeto, cultivo y defensa de la vida en las conciencias de cada persona, diciéndole desde diversos medios: el respeto, la defensa, el amor y el servicio a la vida, te toca a ti.
Estructuras pastorales al servicio de la vida
Uno de los objetivos del Año de la Vida sería el preparar agentes para la pastoral de la familia y de la vida en todos los niveles eclesiales, especialmente regional y diocesano. Que en todas las Iglesias locales de México se cuente con una sólida estructura de Pastoral Familiar y, al interior de ella, de forma estable, un Departamento de la Vida. Que se tengan suficientes agentes que den vida a las estructurales pastorales a favor del matrimonio, de la familia y de la vida y que elaboren proyectos que comiencen procesos en la comunidad eclesial para construir la cultura de la vida.
Ojalá que en cada Iglesia local una de las metas de este Año de la vida sea precisamente el unir a toda la comunidad para que, todos y juntos, abran el corazón al Evangelio de la Vida, lo anuncien, lo celebren y lo sirvan constantemente y no sólo en algún día en especial o en alguna fiesta. El amor a la vida en todas sus manifestaciones, momentos y condiciones, especialmente en lo que se refiere a la vida del ser humano, tiene que ser parte integrante e integral de cada bautizado. La meta es que todos veamos la vida como un don de Dios del que sólo Él es dueño, y la amemos con el amor de Cristo. 
La certeza y convicción acerca de la sacralidad de la vida exige, por tanto, estructuras permanentes, sistemáticas, bien organizadas, con capacidad de permear a toda la comunidad eclesial y civil, que organicen a la comunidad y le faciliten, sobre todo a las familias, los medios para formar rectamente sus conciencias sobre los temas del matrimonio, la familia y la vida.
Así, cada año, al celebrar el Día de la Vida (25 de marzo), toda la comunidad pueda renovar y fortalecer su amor a la vida, la celebre intensamente y crezca en el compromiso hacia la vida, toda vida, en todos sus momentos y condiciones. Así queda claro que el Evangelio de la Vida pide una actitud permanente, no se reduce sólo a campañas contra el aborto o anticonceptivos (obviamente las incluye). Los Obispos de México insisten más bien en todo aquello que lastime a la vida como la pobreza, los secuestros, el narcotráfico y la drogadicción, la violencia, los homicidios y suicidios, las mutilaciones y esterilizaciones, la falta de respeto a la dignidad de niños, mujeres y ancianos, el olvido o indiferencia ante los pueblos indígenas, el abandono de los niños de o en la calle, poco aprecio por la castidad entre jóvenes y esposos, la separación de la sexualidad del amor y de la vida, experimentaciones en hospitales mexicanos con embriones, la venta en negocios de familias mexicanas de productos que van contra la dignidad de la persona humana y del matrimonio como preservativos y anticonceptivos, la fecundación artificial, poco aprecio por las adopciones aun a distancia, las desviaciones sexuales, la presencia de enfermedades incurables, el abuso de la naturaleza como en la contaminación de ríos, destrucción de bosques y especies animales casi siempre por motivos de un lucro inhumano, el negarse a obedecer las leyes que protegen el bien común, falta de respeto y confianza en las instituciones, etc.
En cada Iglesia local pues, es urgente la creación de una estructura ("Departamento", "Comisión", "Área", "Oficina" Pastoral de la vida) a partir de una toma de conciencia muy seria y profunda a la luz de la enseñanza del Santo Padre: "Se debe comenzar por la renovación de la cultura de la vida dentro de las mismas comunidades cristianas. Muy a menudo los creyentes, incluso quienes participan activamente en la vida eclesial, caen en una especie de separación entre la fe cristiana y sus exigencias éticas con respecto a la vida, llegando así al subjetivismo moral y a ciertos comportamientos inaceptables. Ante esto debemos preguntarnos, con gran lucidez y valentía, qué cultura de la vida se difunde hoy entre los cristianos, las familias, los grupos y las comunidades de nuestras Diócesis. Con la misma claridad y decisión, debemos determinar qué pasos hemos de dar para servir a la vida según la plenitud de su verdad. Al mismo tiempo, debemos promover un diálogo serio y profundo con todos, incluidos los no creyentes, sobre los problemas fundamentales de la vida humana, tanto en los lugares de elaboración del pensamiento, como en los diversos ámbitos profesionales y allí donde se desenvuelve cotidianamente la existencia de cada uno" (Evangelium vitae, 95).
Solemne Clausura
No se ha tenido suficiente tiempo para una óptima preparación de la declaración e inauguración solemne del I Día de la Vida y del Año de la Vida. Sin embargo, ahora podemos preparar con suficiente tiempo la celebración del II Día de la Vida y clausura del Año de la Vida.
Rogamos a Dios que Él mismo nos conceda abundantes frutos pastorales para ofrecerle. Se puede ir planeando desde ahora el proyecto para la Solemne Clausura.
Para ese día, se puede organizar un Gran Congreso Diocesano de la Familia y la Vida, que incluya un Gran Desfile o Marcha Diocesana por la Vida y un Festival de la Vida, invitando no sólo a los católicos sino a toda persona de buena voluntad, a instituciones religiosas y civiles, a empresas y negocios como por ejemplo, refresqueras, maquiladoras, grandes comercios, con carros alegóricos, vestidos festivos. Se puede organizar por secciones como por ejemplo niños, adolescentes y jóvenes, matrimonios, ancianos, trabajadores con sus uniformes, grupos representativos, comunidades extranjeras, etc.
Si en la región existen grupos indígenas, se les podría invitar a participar con las ricas expresiones del Evangelio inculturado en sus pueblos, siempre de una manera festiva.
Con esta clausura se prepara también la celebración del Día de la Vida, la Liturgia de la Celebración de la Solemnidad, y así cada año, vendrá a ser un acontecimiento significativo para toda la Iglesia local.
En la celebración litúrgica se puede hacer mención de los santos y mártires mexicanos, quienes abrieron el corazón a la gracia de Dios, y lucharon por alcanzar la santidad, vocación de todos los bautizados. Se puede hacer también una mención especial de los difuntos, rogando a Dios que les conceda la plenitud de la vida en su Reino, exhortando a los vivos, todavía peregrinos en este mundo a aspirar a la vida eterna.
En la liturgia se puede hacer el envío de los misioneros-agentes de la pastoral de la vida, para que animen constante y sistemáticamente a toda la comunidad hacia la construcción de la cultura de la vida.
Apoyo del Departamento de la Vida
Ante el espectro tan amplio de la atención pastoral del matrimonio, la familia y la vida, ofrecemos a los Sres. Obispos y sus Comisiones diocesanas de pastoral familiar algunos materiales de apoyo que ya existen, para apoyar algunos de los campos que se pueden impulsar en las Iglesias locales, como por ejemplo:
1.- Promover y coordinar los esfuerzos pastorales relacionados con el problema de la procreación responsable (crear en cada parroquia un centro de métodos naturales), y animar, sostener y coordinar las iniciativas en defensa de la vida humana en todos los estadios de su existencia, desde su concepción hasta la muerte natural. 
2.- En relación con la misma pastoral familiar y la promoción y defensa de la vida, promover: 
· La teología y la catequesis del matrimonio y la familia 
· La espiritualidad conyugal y familiar 

· Derechos de la familia y del niño 

· Formación de los laicos para la pastoral familiar 

· Cursos de preparación al matrimonio 

· Promoción de la igual dignidad del varón y de la mujer 

· Promoción de los adultos mayores 

· Relación y servicio hacia los grupos, movimientos y asociaciones familiares 

· Diálogo con otras instituciones, civiles y religiosas, sobre temas de matrimonio, familia y vida 

3.- Informar y formar sobre asuntos de: 
· Educación sexual 
· Demografía 
· Anticoncepción y aborto 
· Esterilización 
· Ingeniería genética y diagnosis prenatal 
· Homosexualidad 
· Problemas éticos y pastorales relacionados con el SIDA 
· Otros problemas de bioética 
4.- Por la influencia y efectos que pueden tener sobre la familia, seguir de cerca cuestiones como 
· La pornografía 
· La prostitución 
· La droga 
5.- Organizar también conferencias y encuentros en todos los niveles para difundir la Buena Nueva del matrimonio, la familia y la vida 
6.- Buscar el diálogo con otras instituciones religiosas y civiles para unirse a los esfuerzos de promoción de la dignidad humana y el bien de la familia y ofrecer también la aportación de la Iglesia sobre estos temas. 
La Comisión Episcopal de Pastoral Familiar y su Departamento de la Vida están al servicio de los Sres. Obispos para apoyar la animación, organización y consolidación de sus agentes y de sus estructuras diocesanas de Pastoral Familiar. Del mismo modo, acompañar subsidiariamente la promoción, motivación, formación y organización de los agentes, asistiendo directamente a su Región Pastoral o a sus Iglesias locales.
Para todos estos eventos del Año de la Vida, el Departamento de la Vida quiere ofrecer a la Iglesias locales el apoyo de los cursos, asesoría, directorios de instituciones al servicio de la familia y de la vida. Si los Sres. Obispos desean algún curso de formación, acompañamiento o sobre un tema específico de la vida, estamos en la mejor disposición de ayudarlos a organizarlo. También podemos ofrecerles servicios de enlace con instituciones, conferencistas, especialistas en organizar eventos como congresos magnos, mesas redondas, etc.
Apoyo del Departamento de la Vida
Los Documentos del Magisterio son para todos los bautizados, por eso ofrecemos un listado de los principales recursos con que podemos contar para atender los diferentes campos que tocan a la Pastoral Familiar. Con cada uno de ellos se pueden elaborar talleres de estudio que lleven al compromiso (la Comisión preparará algunos y los ofrecerá):
Vaticano II (1962-1965) 
Constitución apostólica Gaudium et spes, nn. 46-52
Mensajes del Concilio a la humanidad, No 5: A todas las mujeres.

Magisterio Pontificio 
· Humanae vitae, Paulo VI, 25 de julio de 1968 
· Declaración sobre el aborto procurado, de la Congregación para la Doctrina de la Fe, 18 de noviembre de 1974. 
· Persona Humana, Declaración sobre algunas cuestiones de ética sexual, 29 de diciembre de 1975, Congregación para la Doctrina de la Fe. 
· Evangelii nuntiandi, Paulo VI, 1976 
· 1980 (26 de septiembre-25 de octubre) Sínodo de los Obispos sobre el papel de la familia en el mundo contemporáneo, Mensaje. 
· Iura et bona, declaración de la Congregación para la Doctrina de la Fe sobre la eutanasia, 5 de mayo de 1980. 
· Exhortación Apostólica Familiaris Consortio, 22 de noviembre de 1981, Juan Pablo II. 
· Código de Derecho Canónico, 1983 
· Carta de los Derechos de la Familia, 22 de octubre de 1983. 
· Orientaciones educativas sobre el amor humano, 1 de noviembre de 1983, Congregación para la educación católica. 
· Atención pastoral a las personas homosexuales, 1 de octubre de 1986, Congregación para la Doctrina de la Fe. 
· Donum vitae, 22 de febrero de 1987: Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción sobre el respeto de la vida humana naciente y la dignidad de la procreación 
· Carta Apostólica Mulieris dignitatem, 15 de agosto de 1988, Juan Pablo II. 
· Exhortación Apostólica Postsinodal Christifideles laici, 30 de diciembre de 1988, Juan Pablo II. 
· Pornografía y violencia en las comunicaciones sociales: una respuesta pastoral, 7 e mayo de 1989, Pontificio Consejo para las Comunicaciones Sociales. 
· Catecismo de la Iglesia Católica, 11 de octubre de 1992. 
· Veritatis splendor, 6 de agosto de 1993, Juan Pablo II. 
· Carta a las Familias, Gratissimam sane, 2 de febrero de 1994, Juan Pablo II. 
· Carta del Santo Padre a todos los jefes de Estado de todo el mundo, con ocasión de la Conferencia de El Cairo, 19 de marzo de 1994. 
· Evoluciones demográficas: dimensiones éticas y pastorales, 25 de marzo de 1994, Pontificio Consejo para la Familia. 
· Carta a las Mujeres, 29 de junio de 1995, Juan Pablo II. 
· Carta a los niños, Juan Pablo II. 
· Carta a los Sacerdotes con ocasión del Jueves Santo de 1995. 
· Carta a los obispos de la Iglesia católica sobre la recepción de la Comunión eucarística por parte de los fieles divorciados vueltos a casar,14 de septiembre de 1994, Congregación para la Doctrina de la Fe. 
· Tertio millennio adveniente, 10 de noviembre de 1994, Juan Pablo II. 
· Enc. Evangelium Vitae, 25 de marzo de 1995, Juan Pablo II. 
· Homilías, Discursos y Mensajes del papa Juan Pablo II, en el I Encuentro Mundial del Papa con las Familias, Roma, octubre de 1995. 
· Sexualidad humana: verdad y significado, orientaciones educativas en familia, 8 de noviembre de 1995, Pontificio Consejo para la Familia. 
· Preparación al Sacramento del Matrimonio, 13 de mayo de 1996, Pontificio Consejo para la Familia. 
· Discurso de Su Santidad Juan Pablo II en el Encuentro de la XII Asamblea Plenaria del pontificio Consejo para la Familia, (Situaciones irregulares)1997. 
· Recomendaciones emanadas de la Asamblea plenaria del Pontificio Consejo para la familia, dirigida a los Obispos y a sus respectivas comunidades a fin de concretar las orientaciones pastorales para los divorciados vueltos a casar. Enero de 1997. 
· La pastoral de fieles divorciados vueltos a casar: Principios doctrinales del Magisterio de la Iglesia. Informe de S.E. Mons. Tarcisio Bertone, Secretario de la Congregación para Doctrina de la Fe. 
· Homilías, Discursos y Mensajes del papa Juan Pablo II, en el II Encuentro Mundial del papa con las Familias, Río de Janeiro, Brasil, Octubre de 1997 
· Sulla pastorale dei divorziati risposati, Congregación para la Doctrina de la Fe, 1998 
· Dies Domini, 31 de mayo de 1998, Juan Pablo II. 
· La dignidad del anciano y su misión en la Iglesia y en el mundo, 1º. de octubre de 1998, Pontificio Consejo para los Laicos 
· Ecclesia in America, 22 de enero de 1999, México, D.F. 
· I movimenti nella Chiesa, Laici oggi Pontificium 
· Consilium pro Laicis 
· Temas de reflexión y diálogo como preparación al III Encuentro Mundial del Santo Padre con las Familias, Jubileo de las Familias - Roma, 14-15 de octubre del 2000: «Los hijos, primavera de la familia y de la sociedad» 
· Novo millennio ineunte, 6 de enero de 2001 
Magisterio latinoamericano 
· 1958: Río de Janeiro, Brasil: I Conferencia General del Episcopado Latinoamericano 
· 1968: Medellín, Colombia: II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano 
· 1979: Puebla, México: III Conferencia General del Episcopado Latinoamericano 
· 1992: Santo Domingo: IV Conferencia General del Episcopado Latinoamericano 
· Casarse en el Señor, CELAM 
· Talleres para la Pastoral Familiar, CELAM 
· La estupenda novedad del matrimonio, René Cesa Cantón, Pbro., CELAM Colección Tercer Milenio, No. 9, agosto 1998. 
· Megatendencias, CELAM. 

Magisterio de los Obispos Mexicanos (Cfr. Documentos Colectivos del Episcopado Mexicano) 
· Aborto y despenalización, 27 de septiembre de 1983. 
· La dignidad de la Mujer, 1995, Comisión Episcopal de Pastoral Familiar 
· Proyecto Pastoral 1996-2000, Jesucristo, Vida y Esperanza de México 
· ¡Dios te bendiga México! 1999, Comisión Episcopal de Pastoral Familiar 
· Semana Nacional de la Familia, Comisión Episcopal de Pastoral Familiar 
· Carta pastoral "Del encuentro con Jesucristo a la solidaridad con todos", 25 de marzo del 2000. 
Tenemos también el Vademecum que se ha preparado para difundir entre los agentes de pastoral familiar temas sobre moral conyugal y moral de la sexualidad y de la vida. La Asociación Pública de Fieles "Familias para las Familias" puede ofrecer información y asesoría sobre cómo formar instituciones de cabildeo y asesoría sobre la técnica de la coalición. 
A lo largo del año, aprovechando las ocasiones de diversas celebraciones internacionales o nacionales, se elaborarán comunicados o informes acerca de los diversos temas como: día del niño, de la madre, del padre, del anciano, del medio ambiente. 
Se tiene también el proyecto de formar un "centro nacional pastoral de bioética" para atender las necesidades de in formación y formación sobre estos temas de los agentes de pastoral familiar. 
Confiamos a Santa María de Guadalupe, Mujer, Hija, Esposa y Madre de Cristo y de los mexicanos y mexicanas esta iniciativa de los Sres. Obispos de México. Reina de la Familia: Ruega por nosotros. 
Marzo de 2001. 
De la Sagrada Escritura
"Porque vas a concebir y a dar a luz un hijo. No pasará la navaja por su cabeza, porque el niño será nazir de Dios desde el seno de su madre. El comenzará a salvar a Israel de la mano de los filisteos" (Jue 13, 5.7).
"Se inclinó sobre él y burlándose del cruel tirano, le dijo en su lengua patria: « Hijo, ten compasión de mí que te llevé en el seno por nueve meses, te amamanté por tres años, te crié y te eduqué hasta la edad que tienes (y te alimenté)" (Mac 7, 27).
"¡Siendo así que desde mi infancia me crió él como un padre, me guió desde el seno materno!" (Job 31, 18).
"...a ti fui entregado cuando salí del seno, desde el vientre de mi madre eres tú mi Dios" (Sal 22, 11).
"En ti tengo mi apoyo desde el seno, tú mi porción desde las entrañas de mi madre; ¡en ti sin cesar mi alabanza!" (Sal 71, 6).
"Y ahora bendigan al Dios del universo, el que por todas partes hace grandes cosas, el que exaltó nuestros días desde el seno materno, y que nos trata según su misericordia" (Ecclo 50, 22).
Así dice Yahveh que te creó, te plasmó ya en el seno y te da ayuda: « No temas, siervo mío, Jacob, Yesurún a quien yo elegí (Is 44, 2).
"Así dice Yahveh, tu redentor, el que te formó desde el seno. Yo, Yahveh, lo he hecho todo, yo, solo, extendí los cielos, yo asenté la tierra, sin ayuda alguna" (Is 44, 24).
"Yahveh desde el seno materno me llamó; desde las entrañas de mi madre recordó mi nombre" (Is 49, 1).
Antes de haberte formado yo en el seno materno, te conocía, y antes que nacieses, te tenía consagrado: yo profeta de las naciones te constituí (Jer 1, 5).
"«José, hijo de David, no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo concebido en ella es obra del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás por nombre Jesús..." (Mt 1, 20s). 
"Vean que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrán por nombre Emmanuel" (Mt 1, 23; Is 7, 14).
"... porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor; estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre..." (Lc 1, 15).
"El ángel le dijo: «No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás el nombre de Jesús... Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez..." (Lc 1, 30s. 36).
"Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena de Espíritu Santo;" (Lc 1, 41).
"Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidarle, se le dio el nombre de Jesús, el que le dio el ángel antes de ser concebido en el seno" (Lc 2, 21)
"Mas, cuando Aquel que me separó desde el seno de mi madre y me llamó por su gracia, tuvo a bien..." (Gal 1, 15).
De la Liturgia
"...que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de Santa María Virgen..." (Credo de los apóstoles)
"Porque ella concibió a tu único Hijo por obra del Espíritu Santo..." (Prefacio de la S. Virgen María I).
"Porque al aceptar ella a tu Unigénito en su corazón inmaculado, mereció concebirlo en su seno virginal y, al dar a luz a Cristo..." (Prefacio de la S. Virgen María III).
"Señor Dios nuestro, que quisiste que tu Verbo se encarnara en el seno de la Virgen María, según lo anunciado por el ángel..." (Común de Santa María, 4).
"Dios nuestro, que quisiste que tu Hijo, al encarnarse en el seno de la Virgen María participara en toda nuestra condición humana..." (Oración Colecta de la Solemnidad de la Anunciación)
"A quien primero acogió la Virgen Santísima por la fe cuando el ángel le anunció que por obra del Espíritu Santo, habría de nacer entre los hombres, para que los hombres se salvaran, y a quien luego llevó, llena de amor en sus purísimas entrañas." (Prefacio de la Anunciación).
"...Jesucristo, Dios y hombre verdadero, concebido en el seno de la Virgen María..." (Oración después de la Comunión, Solemnidad de la Anunciación).
Del Magisterio de la Iglesia
"Al afirmar que los esposos, en cuanto padres, son colaboradores de Dios Creador en la concepción y generación de un nuevo ser humano, no nos referimos sólo al aspecto biológico; queremos subrayar más bien que en la paternidad y maternidad humanas Dios mismo está presente de un modo diverso de como lo está en cualquier otra generación "sobre la tierra". En efecto, solamente de Dios puede provenir aquella "imagen y semejanza", propia del ser humano, como sucedió en la creación. La generación es, por consiguiente, la continuación de la creación. Así, pues, tanto en la concepción como en el nacimiento de un nuevo ser, los padres se hallan ante un «gran misterio» (Ef 5, 32). También el nuevo ser humano, igual que sus padres, es llamado a la existencia como persona y a la vida «en la verdad y en el amor». Esta llamada se refiere no sólo a lo temporal, sino también a lo eterno. Tal es la dimensión de la genealogía de la persona, que Cristo nos ha revelado definitivamente, derramando la luz del Evangelio sobre el vivir y el morir humanos y, por tanto, sobre el significado de la familia humana.
Como afirma el Concilio, el hombre «es la única criatura en la tierra a la que Dios ha amado por sí misma». El origen del hombre no se debe sólo a las leyes de la biología, sino directamente a la voluntad creadora de Dios: voluntad que llega hasta la genealogía de los hijos e hijas de las familias humanas. Dios «ha amado» al hombre desde el principio y lo sigue «amando» en cada concepción y nacimiento humano. Dios «ama» al hombre como un ser semejante a él, como persona. Este hombre, todo hombre, es creado por Dios «por sí mismo». Esto es válido para todos, incluso para quienes nacen con enfermedades o limitaciones. En la constitución personal de cada uno está inscrita la voluntad de Dios, que ama al hombre, el cual tiene como fin, en cierto sentido, a sí mismo. Dios entrega al hombre a sí mismo, confiándolo simultáneamente a la familia y a la sociedad, como cometido propio. Los padres, ante un nuevo ser humano, tienen o deberían tener plena conciencia de que Dios «ama» a este hombre «por sí mismo».
Esta expresión sintética es muy profunda. Desde el momento de la concepción y, más tarde, del nacimiento, el nuevo ser está destinado a expresar plenamente su humanidad, a «encontrarse plenamente» como persona. Esto afecta absolutamente a todos, incluso a los enfermos crónicos y los minusválidos. «Ser hombre» es su vocación fundamental; «ser hombre» según el don recibido; según el «talento» que es la propia humanidad y, después, según los demás «talentos». En este sentido Dios ama a cada hombre «por sí mismo». Sin embargo, en el designio de Dios la vocación de la persona humana va más allá de los límites del tiempo. Es una respuesta a la voluntad del Padre, revelada en el Verbo encarnado: Dios quiere que el hombre participe de su misma vida divina. Por eso dice Cristo: «Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia» (Jn 10, 10). 
Con el amor de Dios ha de armonizarse el de los padres. En ese sentido, éstos deben amar a la nueva criatura humana como la ama el Creador. El querer humano está siempre e inevitablemente sometido a la ley del tiempo y de la caducidad. En cambio, el amor divino es eterno. «Antes de haberte formado yo en el seno materno, te conocía -escribe el profeta Jeremías-, y antes que nacieses, te tenía consagrado» (1, 5). La genealogía de la persona está, pues, unida ante todo con la eternidad de Dios, y en segundo término con la paternidad y maternidad humana que se realiza en el tiempo. Desde el momento mismo de la concepción el hombre está ya ordenado a la eternidad en Dios." (Carta a las Familias, 9).
"Un ser humano, esperado durante nueve meses y «manifestado» después a los padres, hermanos y hermanas. El proceso de la concepción y del desarrollo en el seno materno, el parto, el nacimiento, sirven para crear como un espacio adecuado para que la nueva criatura pueda manifestarse como «don» (Carta a las Familias, 11).
"El mandamiento «honra a tu padre y a tu madre» dice indirectamente a los padres: Honrad a vuestros hijos e hijas. Lo merecen porque existen, porque son lo que son: esto es válido desde el primer momento de su concepción. Así, este mandamiento, expresando el vínculo íntimo de la familia, manifiesta el fundamento de su cohesión interior" (Carta a las Familias, 15).
"Un fenómeno no menos grave, incluso porque consigue vasta conformidad o consentimiento de opinión pública, es el de las legislaciones que no respetan el derecho a la vida desde su concepción. ¿Cómo se podrían aceptar moralmente unas leyes que permiten matar al ser humano aún no nacido, pero que ya vive en el seno materno?" (Carta a las Familias, 21).
"La solicitud por el niño, incluso antes de su nacimiento, desde el primer momento de su concepción y, a continuación, en los años de la infancia y de la juventud es la verificación primaria y fundamental de la relación del hombre con el hombre" (Familiaris consortio, 26).
"Revelando y reviviendo en la tierra la misma paternidad de Dios (73), el hombre está llamado a garantizar el desarrollo unitario de todos los miembros de la familia. Realizará esta tarea mediante una generosa responsabilidad por la vida concebida junto al corazón de la madre, un compromiso educativo más solícito y compartido con la propia esposa..." (Familiaris consortio, 25).
"La maternidad de la mujer, en el período comprendido entre la concepción y el nacimiento del niño, es un proceso biofisiológico y psíquico que hoy día se conoce mejor que en tiempos pasados y que es objeto de profundos estudios. El análisis científico confirma plenamente que la misma constitución física de la mujer y su organismo tienen una disposición natural para la maternidad, es decir, para la concepción, gestación y parto del niño, como fruto de la unión matrimonial con el hombre. Al mismo tiempo, todo esto corresponde también a la estructura psíquico-física de la mujer. Todo lo que las diversas ramas de la ciencia dicen sobre esta materia es importante y útil, a condición de que no se limiten a una interpretación exclusivamente biofisiológica de la mujer y de la maternidad" (Mulieris dignitatem, 18).
Un "documento" histórico que también pone claramente de manifiesto el misterio de la vida concebida es la misma Imagen de Ntra. Sra. de Guadalupe, quien se presenta a Juan Diego como la "Madre del verdadero Dios por quien se vive" y nos deja en su imagen el icono de su propia maternidad divina.
Razones del no a la eutanasia
PRESENTACIÓN.
La reciente legalización de la eutanasia en Holanda ha provocado la solicitud por parte de algunos partidos políticos de la legalización de la eutanasia en España. Con este documento la Associació Catalana d’Estudis Bioètics (ACEB) quiere aportar al importante debate social reflexiones fundamentales ante un asunto tan delicado como la despenalización de acciones contra la vida humana.
1- ¿QUÉ ES LA EUTANASIA?
La Organización Mundial de la Salud (OMS) define la eutanasia como aquella "acción del médico que provoca deliberadamente la muerte del paciente".
Esta definición resalta la intención del acto médico, es decir, el querer provocar voluntariamente la muerte del otro. La eutanasia se puede realizar por acción directa: proporcionando una inyección letal al enfermo, o por acción indirecta: no proporcionando el soporte básico para la supervivencia del mismo. En ambos casos, la finalidad es la misma: acabar con una vida enferma.
Esta acción sobre el enfermo, con intención de sacarle la vida, se llamaba, se llama y debería seguir llamándose homicidio. La información y conocimiento del paciente sobre su enfermedad y su demanda libre y voluntaria de poner fin a su vida, el llamado suicidio asistido, no modifica que sea un homicidio, ya que lo que se propone entra en grave conflicto con los principios rectores del Derecho y de la Medicina hasta nuestros días. 
2- EL DEBATE ACTUAL
La eutanasia es un acto que busca provocar la muerte a una persona enferma que conlleva graves consecuencias familiares, sociales, médicas, éticas y políticas. Su despenalización modificará en su propia raíz la relación entre las generaciones y los profesionales de la medicina. El Informe Remmelink sobre la práctica de la eutanasia en Holanda arroja a la luz 1.000 muertes por eutanasia involuntaria (sin consentimiento) en 1990. Estos 1.000 pacientes eutanasiados se convierten en 1.000 poderosísimas razones para oponerse a la eutanasia activa. Igualmente en los casos en los que la eutanasia es solicitada por el enfermo existe un grave problema ético porque se trata de una derrota social y profesional ante el problema de la enfermedad y de la muerte. Los casos extremos y la autonomía personal, siempre aludidos por los partidarios de la eutanasia para su despenalización, no deben generar leyes socialmente injustas, que enfrentan el deseo individual con el ineludible deber del Estado a la protección de la vida física de cada ciudadano. 
Hay que eliminar el sufrimiento humano, pero no al ser humano que sufre.
Tres cuestiones complejas están presentes en el debate de la eutanasia: el consenso democrático, la dignidad de la persona humana y la autonomía personal.
· El consenso: 
El consenso convierte el principio legislativo en la única fuente de verdad y de bien, y deja la vida humana a merced del número de votos emitidos en un Parlamento. Las legislaciones sobre el aborto, la clonación humana, la fecundación extracorpórea y la experimentación embrionaria son consecuencia de la aplicación del principio de las mayorías.
Los derechos humanos no son otorgados por el número de votos obtenidos, ni por la sociedad, ni por los partidos políticos, aunque deben siempre reconocerlos y defenderlos. No se basan tampoco en el consenso social, ya que los derechos los posee cada persona, por ser persona. Las votaciones parlamentarias no modifican la realidad del hombre, ni la verdad sobre el trato que le corresponde. 
· La dignidad de la vida humana 
Ninguna vida carece de valor.
El hecho de nacer y el de morir no son más que hechos y sólo hechos, adornados naturalmente de toda la relevancia que se quiera. Precisamente por ello no pueden ser tenidos como dignos o indignos según las circunstancias en que acontezcan, por la sencilla y elemental evidencia de que el ser humano siempre, en todo caso y situación es excepcionalmente digno, esté naciendo, viviendo o muriendo. Decir lo contrario es ir directamente en contra de lo que nos singulariza y cohesiona como sociedad.
Legalizar la eutanasia es una declaración de derrota social, política y médica ante el enfermo que no acabará con las perplejidades de la vida, ni de la muerte, ni con las dudas de conciencia de los médicos, de los pacientes y de los familiares. 
· La autonomía personal. 

"El derecho a morir no está regulado constitucionalmente, no existe en la Constitución la disponibilidad de la propia vida como tal" Si existiera este derecho absoluto sobre la vida, existirían otros derechos como la posibilidad de vender tus propios órganos o aceptar voluntariamente la esclavitud.
La autonomía personal no es un absoluto. Uno no puede querer la libertad sólo para sí mismo, ya que no hay ser humano sin los demás. Nuestra libertad personal queda siempre conectada a la responsabilidad por todos aquellos que nos rodean y la humanidad entera. La convivencia democrática nos obliga a someternos y a aceptar los impuestos, las normas y las leyes que en ningún momento son cuestionados como límites a la libertad personal.¿Por qué no queremos descubrir un bien social en la protección legal de la vida en su finitud? ¿Qué cultura dejaremos a nuestros hijos si les transmitimos que los enfermos no merecen la protección de todos? 
3- CÓMO QUEREMOS MORIR?
· Todos queremos una buena muerte, sin que artificialmente nos alarguen la agonía, ni nos apliquen una tecnología o unos medios desproporcionados a la enfermedad. 
· Todos queremos ser tratados eficazmente del dolor, tener la ayuda necesaria y no ser abandonados por el médico y el equipo sanitario cuando la enfermedad sea incurable. 
· Todos queremos ser informados adecuadamente sobre la enfermedad, el pronóstico y los tratamientos que dispone la medicina, que nos expliquen los datos en un lenguaje comprensible, y participar en las decisiones sobre lo que se nos va a hacer. 
· Todos queremos recibir un trato respetuoso, que en el hospital podamos estar acompañados de la familia y los amigos sin otras restricciones que las necesarias para la buena evolución de la enfermedad y el buen funcionamiento del hospital. 
¿Cómo queremos morir?
1. Sin dolores. 
2. Pudiendo rechazar tratamientos que prolongan artificialmente la vida. 
3. Informados sobre la enfermedad y las posibilidades de tratamientos, con palabras comprensibles. 
4. Pudiendo decidir sobre lo que se nos va a hacer y rechazar tratamientos que prolongan artificialmente la agonía. 
5. Siempre tratados con respeto y cariño por los profesionales de la salud. 
6. Estando acompañados de la familia y los amigos. 
4- PAPEL DEL MÉDICO
El acto médico se basa en una relación de confianza donde el paciente confía al médico el cuidado de su salud, aspecto primordial de su vida, de sí mismo. En la relación entre ambos no puede mediar el pacto de una muerte intencionada. La eutanasia significará el final de la confianza depositada durante milenios en una profesión que siempre se ha comprometido a no provocar la muerte intencionalmente bajo ningún supuesto. 
La eutanasia deshumanizará la medicina. Solamente desde el respeto absoluto es posible concluir que todas las vidas humanas son dignas, que ninguna es dispensable o indigna de ser vivida.
La eutanasia frenará el progreso de la medicina. Los médicos se irán volviendo indiferentes hacia determinados tipos de enfermedad, no habrá razones para indagar en los mecanismos patogénicos de la senilidad, de la degeneración cerebral, del cáncer en estadio terminal, de las malformaciones bioquímicas o morfológicas, etc. 
La solución pasa por dar un cuidado integral a quien pronto va a morir, tratándole tanto los sufrimientos físicos como los sufrimientos psíquicos, sociales y espirituales.
Este es el fundamento de la Medicina Paliativa que desde la perspectiva del respeto absoluto debido a toda persona y ante los límites terapéuticos de la propia medicina, pasa a controlar los síntomas de la enfermedad, especialmente la presencia de dolor, acompañando al enfermo hasta la muerte. 
¿Qué es la sedación terminal?
"Se entiende por sedación terminal la administración deliberada de fármacos para producir una disminución suficientemente profunda y previsiblemente irreversible de la conciencia en un paciente cuya muerte se prevé próxima, con la intención de aliviar un sufrimiento físico y/o psicológico inalcanzable con otras medidas y con el consentimiento explícito, implícito o delegado del paciente". El recurrir al consentimiento implícito o delegado cuando el paciente puede conocer la información quita al moribundo su derecho a afrontar el acto final de su vida: su propia muerte. La familia y el médico suplantan y despojan al enfermo del conocimiento de esta decisión.
El verdadero respeto a los derechos del paciente pasa por hacerlo partícipe de las decisiones sobre su cuidado, aunque éstas hayan de pasar por una información desagradable.
La sedación terminal es éticamente correcta cuando:
1. El fin de la sedación sea mitigar el sufrimiento; 
2. La administración del tratamiento busque únicamente mitigar el sufrimiento y no la provocación intencionada de la muerte. 
3. No haya ningún tratamiento alternativo que consiga los mismos efectos principales sin el efecto secundario que sería el acortamiento de la vida. Entonces la acción es correcta y éticamente aceptable. 
La sedación terminal es correcta únicamente cuando se busca mitigar el sufrimiento del enfermo y no cuando la finalidad es acelerar su muerte. En este caso se trata de eutanasia activa.
Consecuencias de la despenalización de la eutanasia
Las difíciles circunstancias que provocan algunas enfermedades o una experiencia familiar desagradable pueden ser causa de una posición personal a favor de la eutanasia. Pero los casos extremos no generan leyes socialmente justas, por las dificultades que estos mismos comportan. Los casos extremos son utilizados y presentados como irresolubles, por lo que si hoy aceptamos matar intencionadamente a un paciente como solución para un problema, mañana podremos hallar una centena de problemas para los cuales matar sea la solución.
La eutanasia no resuelve los problemas del enfermo, sino que destruye a la persona que tiene los problemas.
Un antecedente de lo expuesto puede considerarse en las consecuencias de la despenalización del aborto bajo los tres supuestos o excepciones a la norma en la ley del aborto de 1985: por violación, por malformaciones fetales o congénitas y por el peligro para la salud física o psíquica de la madre. El peligro para la salud psíquica de la madre se ha convertido en un cajón de sastre donde cabe todo ya que el 97,83% de los motivos se acogen a este supuesto. Hoy ya nadie habla del derecho a la vida de los no nacidos y el aborto se ha convertido en una práctica médico-social habitual sin control legal alguno en los supuestos contemplados por la ley. 
Se habla del control absoluto del acto eutanásico ante su despenalización pero la evidencia es muy distinta pues el médico, si se despenaliza la eutanasia, tendrá impunidad para matar sin que nadie se entere. 
Los siguientes ejemplos ponen de manifiesto la inseguridad de los enfermos:
· La Vanguardia (6/01/2001) publicó la siguiente noticia: "Médico de familia y asesino en serie". Un minucioso informe de la universidad de Leicester determina que "probablemente 297 pacientes de Harold Shipman, conocido como "Doctor Muerte" no murieron por causas naturales". Shipman, inglés, padre de cuatro hijos y médico de cabecera ya cumple cadena perpetua por haber asesinado a quince de sus pacientes. En su expediente se lee que mataba predominantemente a señoras de mediana edad, entre los 50 y 65 años, aplicándoles sobredosis de drogas como la heroína, que conseguía con su licencia de médico haciendo ver que eran para aliviar el dolor de sus pacientes. Los familiares de algunas de las víctimas siguen presionando a la fiscalía británica para averiguar si sus seres queridos fueron asesinados. El Dr. Shipman fue descubierto por manipular el testamento de Kathllen Grundy que la familia denunció. 
· EL País (23/06/2000) publicó el caso de una enfermera inglesa investigada por la muerte de 18 menores. Las dudas surgieron por la carta de una madre quejándose del tratamiento recibido por su hijo, ya fallecido. Al estar versada en los cuidados paliativos aplicados a casos incurables, sus visitas a las distintas casas no eran supervisadas con el mismo rigor que las tareas del resto de sus compañeras. Las autoridades del Hospital de Runwell, del condado de Essex, la suspendieron de empleo y sueldo. La noticia no citaba el nombre de la enfermera. 
· En Brasil, publicó ABC (11/05/99) "investigan a las funerarias por el nuevo "ángel de la muerte". El auxiliar de enfermería Edson Izidoro, sospechoso de haber matado a 131 pacientes en estado grave, confesó haber recibido comisión de las funerarias y de haber actuado por dinero. 
· La Razón (12/01/99) publicó "Un médico holandés denuncia ante el Consejo de Europa 900 casos de eutanasia sin consultar al paciente". La denuncia fue realizada por el doctor Henk Ten Have en la reunión de la Asamblea Parlamentaria del Consejo de Europa que tuvo lugar el día anterior. 
· Amnistía Internacional (AI), publicó Diario Médico (3/11/ 98) declaró que los médicos que intervienen en la ejecución de un reo por medio de una inyección letal incurren en una práctica contraria a la ética profesional, aunque les ampare la legislación del país. El doctor, James Welsh, ha afirmado que cuando se introdujo el uso de la inyección letal "se presentó como un sistema que humanizaba de manera notable las ejecuciones. Sin embargo, en la práctica, se tiene constancia de un alto número de casos en los que ha fallado y ha causado una muerte dolorosa". 
· El Mundo publicó (7/01/99) "La policía británica investiga 50 muertes por eutanasia". Varios hospitales han sido acusados de haber retirado el suero intravenoso a sus pacientes, mientras estaban sedados, y de causarles la muerte por deshidratación. El doctor Gillian Craig dijo al respecto: "En algunas ocasiones, sedar a un paciente y deshidratarle equivale a eutanasia. El agua y los alimentos constituyen una necesidad básica y no pueden ser considerarse como un tratamiento que los médicos pueden conceder o retirar a su antojo". 
· ABC (8/08/2000) publicó "En Dinamarca no se atenderá a los enfermos terminales para ahorrar gastos". El pacto concertado entre médicos y políticos escandaliza a la sociedad. 
¿Qué pasará si se despenaliza?
La despenalización de la eutanasia comportará una decadencia ética progresiva. Gonzalo Herranz describe en cuatro fases las situaciones por la que pasaremos en caso de ser despenalizada:
1. Se presentará la eutanasia como un tratamiento que sólo puede aplicarse en ciertas situaciones clínicas extremas, sometidas a un control estricto de la ley. 
2. Tras pocos años, la reiteración de casos irá privando a la eutanasia de su carácter excepcional. La habituación se producirá con la idea de que es una intervención no carente de ventajas, e incluso una terapéutica aceptable. La eutanasia le ganará falazmente la batalla a los cuidados paliativos por ser más indolora, rápida, estética, y económica convirtiéndose para el enfermo en un derecho exigible a una muerte dulce, para los allegados en una salida más cómoda, para algunos médicos un recurso sencillo que ahorra tiempo y esfuerzos, y para los gestores sanitarios una intervención de óptimo cociente costo/eficacia. 
3. Para aquellos profesionales que acepten la eutanasia voluntaria, la eutanasia involuntaria se convertirá, por razones de coherencia moral, en una obligación indeclinable. Esta fase comporta la eutanasia involuntaria. El médico razona que la vida de ciertos pacientes capaces de decidir es tan carente de calidad, tienen tan alto costo, que no son dignas de ser vividas. Es muy fácil expropiar al paciente de su libertad de escoger seguir viviendo. 
4. Se generalizará este concepto a otros enfermos y la eutanasia sustituirá a la medicina. 
UN EJEMPLO: HOLANDA
Según la nueva ley holandesa la eutanasia no será delito si el médico la practica respetando los siguientes requisitos: que la situación del paciente sea irreversible y el sufrimiento insoportable; que el médico esté seguro que nadie coacciona al paciente y que su petición de morir haya sido expresada más de una vez; que el médico pida la opinión de otro colega, que deberá haber visto al paciente. Todos estos requisitos estaban ya previstos en la legislación de 1993. Lo novedoso de esta ley es que los menores de 12 a 16 años pueden también solicitar la eutanasia con permiso de sus padres. Los de 16 y 17 años no necesitaran el consentimiento paterno, pero sí su participación en el proceso de decisión.
P.J. van der Maas y G. van der Wal, catedráticos de Salud Pública de la Universidad Erasmus de Rotterdam y de la Universidad Libre de Amsterdam, realizaron un informe a petición de las ministras de Justicia y Sanidad para evaluar la aplicación de la legislación. Sus conclusiones permiten comparar la práctica actual de la eutanasia con la que reflejó otro informe realizado en 1991 por una comisión, presidida por el fiscal general del Estado Jan Remmelink.
Los dos estudios se basan en dos informes separados: uno basado en entrevistas con médicos y otro en el procedimiento de notificación.
La comparación del informe Remmelink de 1990 y el de 1995 pone de manifiesto que del total de fallecidos en Holanda:
1. Las muertes por eutanasia han aumentado de 2.300 casos en 1990 a 3.120 casos en 1995; 
2. La cooperación al suicidio ha pasado de 400 casos a 540 casos; 
3. La práctica de la eutanasia sin consentimiento explícito se mantiene en torno a 1.000 casos. 
4. Las peticiones explícitas de eutanasia o de suicidio asistido crecieron un 9% desde 1990. 
5. El procedimiento de notificación no cumple su papel de control a posteriori. Todavía la mayoría de los casos de eutanasia no son declarados como tales al realizar el acta de defunción, aunque la proporción de las declaraciones ha aumentado del 18% en 1990 al 41% en 1995. Con la amenaza teórica de incurrir en responsabilidad penal, es lógico que los médicos no quieran denunciarse a la Justicia. 
Las eutanasias con consentimiento son una gran derrota familiar, social, médica y política que debe movernos a reflexionar sobre la voluntad de morir de estos pacientes que dicen: 'Doctor, quiero morir', que significa: 'Doctor, quiero vivir, pero ¿estará también a mi disposición cuando no pueda más?". Los 1.000 casos de eutanasias sin consentimiento explícito, son una poderosa razón para no permitir esta práctica ya que estamos hablando de homicidios involuntarios. 
6-RAZONES POLÍTICAS PARA DECIR NO A LA EUTANASIA
El debate de la eutanasia pone al descubierto cuáles son deberes del Estado o políticos y cuáles son deberes personales. 
La tutela de la vida humana es un deber político que no puede relegarse a la moral particular o privada de cada uno. La vida física es un bien universal que no puede ser amenazado por ninguna circunstancia. 
Existen dos planos diferenciados:
1. Jurídico-político: regula las relaciones entre los hombres - por la convivencia en paz, seguridad y libertad- y protege los bienes comunes de los que participamos todos y en los que la vida física de cada hombre es presupuesto necesario para la existencia de otros bienes. No es un deber del Estado hacer bueno al hombre a través de las leyes civiles, pero sí proteger a todos los que pueden verse privados del derecho fundamental a la vida especialmente ante la vulnerabilidad que comporta la enfermedad. 
2. Moral: regula los actos individuales. El presunto derecho al suicidio asistido es una opinión o deseo personal. Una cosa es el deseo que todos tenemos de morir bien y otra bien distinta despenalizar el acto intencionado de supresión de una vida: el homicidio. 
El derecho a la protección de la vida física de cada persona y bajo cualquier circunstancia de enfermedad o de vejez es el fundamento que nos protege de los criterios éticos de los demás sobre la propia existencia, de la forma en cómo los otros "me ven", e incluso de la moralidad particular de aquel que no descubre el respeto debido siempre al otro, como el médico que practica eutanasias. 
7- ALGUNOS TESTIMONIOS EN CONTRA DE LA DESPENALIZACIÓN.
Pablo Salvador Coderch, Catedrático Derecho Civil de la Universidad Pompeu Fabra, escribe en un artículo de Opinión, Ministros de muerte, en La Vanguardia. Viernes, 27 de febrero de 1998.
"No existe nada parecido a un derecho a la muerte ni nadie en su sano juicio puede pretender que el Estado reconozca a ninguno de sus ciudadanos la facultad de exigir ante un tribunal que un funcionario le inyecte una sustancia letal".
"Yo no estoy de acuerdo (con el mensaje enviado por los medios de comunicación) deprimente y letal: hay que ayudar a vivir que no siempre es fácil; en algún caso aislado, habrá que dejar morir, pero matar es una solución demasiado sencilla. Cuesta tan poco, que está al alcance de cualquier incompetente".
"Los jueces del Tribunal Supremo Federal (EEUU) se negaron a admitir que tampoco hay que distinguir entre eutanasia activa –matar– y pasiva – dejar morir–..... Llevan razón: en la vida y en el derecho la regla de principio es que no es lo mismo hacer algo que abstenerse de ello".
Camilo José Cela. Premio Nobel de Literatura (1989). El Mal Camino. ABC.
"Por el mundo adelante se extiende cada vez más la idea de la licitud del exterminio cuanto pueda frenar la marcha triunfal del vencedor, y eso es peligroso. El retrasado, por la razón que fuere, el tonto, el débil, el enfermo, el viejo, el negro, el paria y el perdedor, también tiene derecho a seguir viviendo, aunque sea mal. Si el hombre no es capaz de adecuar su vida a la justicia –y lleva demasiado tiempo intentándolo sin conseguirlo– no va a tener más remedio que volver a la caridad........ La energía del fuerte debe encauzarse hacía la regeneración del débil, que siempre será posible si se prueba seriamente a hacerlo"
"Lo que no se puede admitir que los superdotados quieran hacer jabón con los infradotados; un trozo de carne con figura humana, por poco que discurra, sigue siendo un hombre y, por el solo hecho de serlo, es digno de absoluto respeto".
Juan Alberto Belloch, Ex-Ministro de Justicia (1993-1996) responde a la pregunta de la periodista Carla Fibla: ¿Qué es lo que personalmente le hace mostrarse tan reacio a la despenalización de la eutanasia?...... "si está despenalizado practicar la eutanasia activa y directa, en determinados casos el riesgo es que el médico termine sustrayendo o suplantando la voluntad del paciente"...... "Hay que pensar; el valor de la muerte, si se da o no un elemento de presión sobre los más débiles". "Por arreglar una injusticia creamos un problema mayor"
8- DISPOSICIONES INTERNACIONALES.
La Asamblea Parlamentaria del Consejo de Europa en su recomendación 1.418, aprobada el 25 de junio de 1999 pidió que se garantice el acceso de los enfermos terminales a los cuidados paliativos y recuerda que la eutanasia, aún voluntaria, contraviene el artículo 2 del Convenio Europeo de Derechos Humanos que afirma que "la muerte no puede ser inflingida intencionalmente a nadie". Los 41 diputados exhortaban a los Gobiernos a mantener "la prohibición absoluta de poner fin intencionalmente a la vida de los enfermos incurables y de los moribundos".
Un mayor conocimiento de los cuidados paliativos en la atención a los enfermos terminales ha hecho que disminuya sensiblemente el apoyo a la eutanasia y del suicidio asistido entre los Oncólogos de los Estados Unidos. A finales de 1999, la American Medical Associaton (AMA) decidió apoyar en el Congreso una ley que prohibiría la cooperación al suicidio en todo el país. La eutanasia está permitida en Oregón desde 1997 y en cambio ha sido rechazada por referéndum en Maine.
9- SOLUCIONES PARA EL ENFERMO 
La solución a los sufrimientos que comporta la enfermedad no debe pasar por admitir el matar o la ayuda al suicidio de las personas enfermas. Matar nunca es una solución y aún menos el suicidio. El reto social y médico está en el desarrollo de una Medicina Paliativa eficaz, que admita la condición doliente del ser humano y que procure el control del dolor y el alivio del sufrimiento. 
La verdadera alternativa a la eutanasia y al encarnizamiento terapéutico es la humanización de la muerte. Ayudar al enfermo a vivir lo mejor posible el último periodo de la vida. Es fundamental expresar el apoyo, mejorar el trato y los cuidados, y mantener el compromiso de no abandonarle, tanto por parte del médico, como por los cuidadores, los familiares, y también del entorno social.
Muchos casos de petición de eutanasia se deben a una "medicina sin corazón". La eutanasia se basa en la desesperación y refleja la actitud de "ya no puedo hacer nada más por usted". Hay que ayudar a vivir, pero no siempre es fácil; también habrá que dejar morir, pero matar es una solución demasiado sencilla. La respuesta ante la petición de eutanasia no es la legalización sino una mejor educación y atención sanitaria y social.
La Medicina Paliativa procura responder a cualquier necesidad de los enfermos cuando se encuentran en una fase avanzada de la enfermedad o en situación terminal. La extensión de los programas de Cuidados Paliativos es muy importante para poder atender mejor a estos enfermos. Precisamente en España, el Plan Nacional de Cuidados Paliativos que están elaborando el Ministerio de Sanidad, el Insalud y los representantes de todas las comunidades autónomas, tiene como principal objetivo mejorar la calidad de vida de los pacientes en situación terminal.
La solución pasa por practicar una buena medicina, es decir, dar un cuidado integral a quien pronto va a morir, tratando tanto los sufrimientos físicos como los sufrimientos psíquicos, sociales y espirituales del enfermo.
Hay que ser respetuosos con la vida y también con la muerte. Al final de la vida, se deben suspender los tratamientos que según los conocimientos científicos no van a mejorar el estado del paciente; y únicamente se deben mantener los calmantes, la hidratación, la nutrición y los cuidados ordinarios necesarios, hasta el fin natural de la vida.
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